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Dejando aparte el problema de la "traducción bíblica" que se atribuye al 
metropolitano Juan de Sevilla' y el de algunas otras traducciones no bien iden- 
tificadas todavía2, la primera traducción de los evangelios al árabe, en la España 
medieval, de que tenemos fehaciente noticia fue realizada por un mozárabe 
cordobés que vivió en el siglo x a. D.' 

De esta venerable versión se nos han conservado bastantes copias manuscritas, 
no todas ellas completas, las cuales parecen pertenecer, cuando menos, a dos 
familias textuales diferentes. A continuación haremos una pormenorizada relación 
de las que conocemos: 

- La más antigua copia de que tenemos noticia, es la que se conserva, 
fragmentaria4, en el códice n.O 730, según el último Catálogo, de la 
Biblioteca de la Mezquita Carawiyín de Fez" de cuyo descubrimiento 
dio oportuna noticia el Cardenal Tisseranth. 

A propósito de este personaje y de su obra vid. Francisco Javier SIMONET, Historiu de los 
mozarabes de España, Madrid 1983, vol. 11, págs. 320-325; & Eugkne TISSERANT, "Une feuille arabo- 
latine de I'Epitre aux Galates", Revue Biblique International VI1 (I910), págs. 324-29. 

* Entre éstas cabe destacar una traducción de los Evangelios que existió en la Real Librería de 
San Lorenzo de El Escorial, realizada por un tal Simeón ben Calil Almolabban en el año 1179 a. D., 
la cual podría ser también de origen oriental; vid. sobre ella Francisco Javier SIMONET, Hlstoriu de los 
mozarabes de España, op. cit., vol. IV, pág. 770; & Nemesio MORATA, "Un catálogo de los fondos 
árabes primitivos de El Escorial", Al-Andalus 11 (1934), n.O 446, págs. 144 & 181. 

Para una puesta al día de los conocimientos sobre esta traducción vid. Georg GRAF, Geschichte 
der Arabische Literatur, vol. 1, El Vaticano 1944, págs. 167-68, donde se recoge un amplio elenco 
bibliográfico sobre el tema. 

El códice, acéfalo y ápodo, en el que faltan los primeros capítulos del evangelio de San Mateo 
y los últimos del de San JU&, consta e n  total de ochenta y tres folios. 

Vid. a propósito de este códice A list of rare arabic manuscripts preserved in Al-Q!rawiyyin 
Universify Library in Fas, Rabat 1960, n.O 9, pág. 6; & especialmente Muhammad AL-ABIR AL- 
FAsT, Fihris majtütüt Jizünat al-Qarawiyin, 2.O vol., Casablanca 1400 a. H./ 1980 a. D., n.O 730, pági- 
nas 356-57. 

Vid. Eugene card. TISSERANT, "Sur un manuscrit mozarabe de F W ,  Miscellunea Bíblica B. 
Ubach, Montserrat 1953, págs. 15-26. 



- Dos fragmentos de otro códice, constituidos por sólo cuatro folios, se 
conservan en la Biblioteca Universitaria de la ciudad de Leipzig, donde 
están registrados con el n." 1.059 de su Catálogo7. 

- En el Catálogo de manuscritos árabes de la Biblioteca Pública de la ciu- 
dad de Munich se hace referencia a dos copias de esta versión conservadas 
en esta biblioteca, la primera en el códice n.O 234 que contiene también 
una versión árabe del Pentateuco; y la segunda en el códice n.o 238 que 
contiene, además de esta versión de los evangelios, algunos otros escritos 
mozárabes9. 

- Otro códice arábigo de esta traducción se conserva en la Biblioteca del 
Museo Británico, donde aparece registrado con el n.O XIII del Catálogolo. 

- Por último, la copia más reciente parece ser la que actualmente se 
conserva en el códice n.O 35 del Catálogo del Archivo Diocesano de la 
Catedral de León1'. 

Del traductor, llamado Isaac ben Velasco (Ishiiq ibn Balas'k), nada conocemos 
excepto su nombre y el hecho de que realizaba su labor en torno al año 946 a. 
D., muy probablemente en la ciudad de Córdoba o en algún lugar próximo a 
ella, pues, al final del evangelio de San Marcos y principio del de San Lucas, 
puso una breve nota que se ha conservado en algunas de las copias que han 
llegado hasta nosotrosE y que dice así: 

"Se tradujo el urio novecieiltos cuurentu y seis por tnuno de Isuuc ben Velusco el 
Cordobé.~"~ ' . 

Aparte de esto, podemos suponer también que nuestro autor haya sido un 
ilustrado monje de alguna de las muchas iglesias o monasterios cordobeses de 

' Vid. K.  VOLI.F.RS, Kutulog cier islcirnisc,hen, chrisflich-oric~ntulischerz, jiidischen und sutnccritunischeri 
Hnndsc.lzrifte17 der U~~ii~.rsiturs-Bibliorhek zu ítipzig Mit einen beitrag von J. Leipoldt, Osnabrück 
1975, págs. 373-374. 

Vid. Joseph AUMER. Die cirubischen Hundsckrrf'ieti der K Hof- und St(raisOi01iothrk iri Muenclzen, 
Munich 1886, n." 234, pág. 75. 

Vid. ibidem, n.<> 238, págs. 78-79. 
"' Vid. W .  CURETON, C(ircilogus Codic~~rn Munusc~riptorurri Orieniuliuni qui ir1 Museo Biiiunnico 

rmenwntuK Londres 1 838, parte 2.0, págs. 13- 14; Ms. Add. 906 1. 
' ' Vid. Zacarías GARCIA VILLADA, Ci~iulogo de los cddices J docunientos de /u Ciiierlrcil de Lrón, 

Madrid 19 19, n/) 35, pág. 64. 
" Efectivamente esta nota la encontramos tanto en los códices n? 234 (fol. 101) y 238 (fol. 44) 

de la Biblioteca Pública de Munich, como en el n." 35 de la Biblioteca de la Catedral de León (fol. 
681, y en el n.') XIIl de la Biblioteca del Museo Británico, pero no en el códice de la Biblioteca de la 
Mezquita Carawiyín de Fez. Con respecto al códice de la Biblioteca Universitaria de Leipzig nada 
sabemos por tratarse de un texto fragmentario. 

'"a situación aislada de esta nota, en el Prólogo del tercer evangelio, podría ser indicativa de 
que en un primer momento el texto hubiera estado repartido en varios códices que después se 
copiaron cii u n  aoli) cuerpo. 
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que nos ha quedado noticiaI4, buen conocedor de las lenguas latina y arábiga, 
que vivió en tiempos del califa CAbd al-RahmZn 111, cuando pasaban ya veinte 
años de la definitiva derrota de los mozárabes y muladíes que secundaron la 
causa de CUmar ben Haf:Ün en Bobastro15. 

Era éste el momento en que la cultura de la población cristiana, de honda 
raigambre iberorromana, que hasta entonces había vivido de espaldas a sus 
conquistadores, comenzaba a sufrir el poderoso influjo de la refinada civilización 
hispanoárabe que, irradiando desde la gran metrópoli cordobesa, llegó a impregnar 
a todo el occidente e u r ~ p e o ' ~ .  

Fruto de este mutuo influjo serán obras como la del famoso obispo de Elvira 
RabiC ibn Zayd, el Recemundo de los textos latinos, que vivió en esta época y 
que es autor de una obra -tal vez un SantoraP7- que fue después incorporada 
por el polígrafo cordobés CArTb ibn Sacíd a su Kitüb al-anwü', más conocido 
como Calendario de CórdobaL8. 

De la difusión y prestigio que alcanzó esta traducción árabe de los Evangelios, 
no sólo entre los cristianos sino también entre los musulmanes, es prueba el hecho 
de haber sido utilizada por el famoso teólogo e historiador andalusí Ibn Hazm de 
C ó r d ~ b a ' ~  para la composición de su obra titulada Kitüb al-fqal, la cual ha sido 
traducida al español con el titulo de Historia critica de las ideas  religiosa^^^. 

En esta obra hace Ibn Hazm una detallada descripción del códice que 
utiliza, deteniéndose incluso en aspectos tales como el tamaño de la letra o el 
número de folios que en él ocupa cada uno de los evangelios; copia además, o 
parafrasea, los textos introductorios de los mismos en los que se hace relación 
de las circunstancias que atañen a la redacción y a la autoría de cada uno de 
ellos; y, sobre todo, reproduce extensos pasajes del texto evangélico con indicación 
expresa del capítulo concreto a que corresponden2'. 

l 4  Vid. Francisco Javier SIMONET, Historia de los mozárabes de España, op. cit., vol. 111, cap. XXX, 
páginas 614-617. 

l 5  Para una detallada historia de estos sucesos vid. Ibidem, vol. 111, capítulos XXII-XXIX, pági- 
nas 5 13-602. 

l 6  Sobre este importantísirno período de la historia y la cultura arabigoespañola vid. Évariste LÉvI- 
PROVENCAL, L'Espugne musulmane au X.eme siecle. Institutions et vie sociale, París 1932. 

l 7  Vid. P. Sj. VAN KONINGSVELD, The Latin-Arabic Glossary of the Leiden University Library. A con- 
trirution to the stu4 of Moíarabic manuscripts und literature, Leiden 1977, pág. 59 b. De este asunto hemos 
tratado también brevemente en nuestro articulo titulado "Vida y obra del famoso polígrafo cordobés 
del s. x CArib ibn Sacld", Ciencias de la Nururaleza en al-Andalus I, Granada 1990, págs. 342-343. 

I 8  Vd.  Charles PELLAT, Le Calendrier de Cordoue, Leiden 196 1. 
l 9  Vid. Anton BAUMSTARK, "Markus Kap. 2 in der arabischen Uebersetzung des Isaak Velasquez 

veroffentlich und unter der Gesichspunkt des Zusam uhang mit den Diatessaron gewürdigt ...", Oriens 
Christiunus XXX1(1934), pág. 232-3; & P. Sj. VAN KONINGSVELD, The Latin-Arabic Gbssary of the Leiden 
University Library, op. cit., pág. 55b, not. 271. 

20 Vid. Miguel ASIN PALACIOS, Abenházam de Córdoba y su Historia cn'tica de las ideas religiosas, 
Madrid 1984. 

2 1  Vid. ibidem, vol. 11, pág. 48; & vol. 111, págs. 9-107. 



En cuanto a su difusión en la España cristiana, hemos de decir que tras la corres- 
pondiente labor de cotejo de los textos, hemos llegado a la conclusión de que las 
glosas árabes que aparecen al margen de texto latino de la Vulgata del famoso Co- 
dex Visigothicus Legionensis2? que se conserva en la Colegiata de San Isidoro de 
León, las cuales pueden ser datadas en torno al siglo XII a. D.23, están tomadas, en 
lo que respecta al texto de los Evangelios, de esta traducción?'. 

Con respecto a la versión propiamente dicha hemos de decir que ignoramos, 
por falta de testimonios, si la labor de traducción de Isaac ben Velasco se circunscri- 
bió sólo a los Evangelios o si abarcó también otros textos bíblicos, ya que actual- 
mente no disponemos de ninguna evidencia acreditativa en uno u otro sentido. 

Sin embargo, podría ser significativo, por lo que respecta al Nuevo Testamento, 
el hecho de que el códice que manejó Ibn Hazm de Córdoba para la composición 
del Fija1 contenía, además de los Evangelios, la Praxeis o Hechos de los Apóstoles, 
el Libro de la Revelación y el Anuncio o Apocalipsis, las siete Epístolas Canónicas 
o Católicas, y quince Epístolas Paulinas2', es decir, todos los escritos canónicos 
neotestamentarios y una epístola apócrifa, la Carta de San Pablo a los Lao- 
diceosZ6. 

Por otra parte, el carácter de la traducción, que no sólo no peca de literalidad, 
sino que llega en ocasiones a ser parafrástica, hace que resulte difícil identificar 
el texto original. A pesar de ello, queda claro que la Vorlage que se traducía era 
latina, y no griega, aun cuando algunos autores hayan querido ver en ella una 
versión anterior a la Vulgata de San Jerónimo, no obstante haber sido ésta conocida 
en la España visigótica y haber sido citada elogiosamente por San Isidoro?'. Así, 
Ignazio Guidi2konsideraba que su texto estaba más cerca de la Vetus Itala que 

n 

22 Vd.  Julio PÉREZ LLAMAZARES, Catálogo de los códices y documentos de la Real Colegiata de San E 

Isuioro de León, León 1923; n.O 11, págs. 4- 18. a 

" El códice está fechado en el año 960 a. D., pero las glosas árabes marginales parece que deben n 

aer datadas en torno al s. XII. Vid. José M.a CASCIARO RAM~REZ, "Las glosas marginales árabes del Co- 
n 
n 

dex Visigothicus Legionensis de la Vulgata", Scriptu Theologicu 11 (1970), pág. 303, nota 1; & 326- 
328. 3 

O 

" Aunque sólo hemos podido comparar seis glosas de las aproximadamente sesenta que hay al 
margen de los textos evangélicos, es decir, un diez por ciento de las mismas, no nos cabe ninguna duda 
de que éstas proceden del texto de la versión que nos ocupa, aun cuando se pueden apreciar ligeras 
variantes que deberán ser achacadas a problemas de transmisión textual. Vid. ibidem, págs. 315-3 19. 

*"id. Miguel  así^ PALACIOS, Abenházam de Córdoba y su Historia crítica de las ideas religiosus, 
Madrid 1984, vol. 111, págs. 9- 1 1. 

" Sobre la conservación de esta epístola en la iglesia mozárabe. y en particular sobre su versión 
al árabe vid. Eugkne TISSERANT, "La versión mozárabe de 1'Epitre aux Laodicéens", Revue Biblique 
Internationale, VI1 (19 1 O), págs. 249-253. 

" "Presbyter quoque Hieronymus trium linguarum peritus ex Hebraeo in Latinum eloquium easdem 
Scripturas convertit, eloquenterque transfudit. Cuius interpretatio merito ceteris antefertur; nam est et 
verborum tenacior, et perspicuitate sententiae clarior atque, utpote a Christiano, interpretatio verior"; 
vid. San ISIDORO DE SEVILLA, Etimologiae, ed. Wallace M. LINDSAY y trad. española de J. OROZCO RETA 
& M. A. MARCOS CASQUERO, Madrid 1982-83, libr. VII, cap. IV, vers. 5, págs. 578-581. 

Vid. Ignazio GUIDI, "Le traduzioni degli Evangelii in arabo e in etiopico", Anticili del10 Reule 
Academia dei Lincei CCLXXXV (1888). págs. 29. 



de la Vulgata lo cual fue corroborado después por A. BAUMSTARK~~ que probó que 
texto estaba basado en la Vetus Latinazo. 
En líneas generales podemos decir que el texto de esta versión arábiga 

p r d a  la misma disposición que encontramos en los antiguos códices hispánicos 
de la Vulgata: Así, a cada uno de los cuatro evangelios precede, en primer lugar, 
el breve Prólogo que les puso San Jerónimo, y después una relación de los 
Capitula Evangeliorum donde se resume la materia tratada en cada uno de ellos. 
A continuación va el texto evangélico que se cierra con un breve aplicit, donde 
se informa de algunas circunstancias que atañen a su autor y a su composición, 
el cual sirve a su vez para enlazar con el siguiente texto. 

Es significativo, sin embargo, que los Capitula Evangeliorum que apare- 
cen en los códices de esta versión arábiga son notablemente diferentes a los 
usuales en el texto de la Vulgata. A continuación haremos una detallada relación 
de estos capítulos según la Vulgata, el F b l  de Ibm Hazm y los diferentes 
códices que hemos podido consultar que son todos excepto el del Museo Britá- 
nico. En ella indicamos con la cifra romana 1  la existencia de un capítulo 
introductorio y en cifras arábigas el número de los capítulos en que se divide el 
texto: 

Vulgata B. IjuzmZ1 Fez Leipzig Munich Munich León 
(Fiql) (234) ( 2 3 8 )  

Matthaeus: 28 28 ( )  28 I + 2 8  I f  28 I + 2 8  
Marcus: 16 18" ( > ( 1 13 13 13 
Lucas: 24 2  O 20 ( )  I + 2 1  I + 2 1  I f 2 1  
Joannes: 2  1 18" ( >  ( )  I + 1 4  I + 1 4  I + 1 4  

Estas seis relaciones de Capitula Evangeliorum parecen reflejar dos tradiciones 
textuales distintas: La primera que aparece en los códices de León, Munich y 
quizá también de Leipzig, es la más usual en los códices latinos de la Vulgata de 
origen hispánico, entre los que citaremos el llamado Cavensiszz, del siglo IX 
a. D., que parece proceder del norte de la Península, y también el HispalensisM3, 

29 Vid. A. BAUMSTARK, "Markus Kap 2 in der arabischen Uebersetzung des Isaak Velasquez" op 
cit., págs. 226-240. 

30 A propósito de esta versión y de otras versiones latinas antiguas vid. Jesús CANTERA, "Origen, 
familias y fuentes de la Verus Latina", Sefarad XXII  (1962), págs. 296-31 1. 

3 1  La relación que damos aquí es la que extractó don Miguel AS~N RALACIOS en su obra Abenházarn 
de Córdoba y su historia cn'tica de las ideas religiosas, op. cit., vol. 111, pág. 7. No obstante, nos parece 
que, cuando menos en lo que se refiere al segundo y al cuarto evangelio, hay error en los datos que se 
aportan, por lo que los hemos señalado con un asterisco para una ulterior comprobación. 

32 Vid. Agustín MILLARES CARLO, Tratado de paleografía española, con la colaboración de José 
Manuel RUIZ ASENSIO. 3.a ed., vol. 1. Madrid 1983; pág. 326, n.O 71. 

33 Vid Ibídem; pág. 330, n.O 138. 



que procede del sur y está fechado en el siglo x a. D.34, cuya relación de 
Cupitula corresponde con la 2.a columna de la edición de Wordsworth & White3s; 
mientras que la segunda tradición textual que aparece en el códice de Fez, 
corresponde a la 3.a columna de la antedicha edición y se encuentra también en 
algunos otros códices hispánicos como es el caso del Cornpluten~is~~ que está 
fechado entre los siglos IX y x a. D. Con respecto al texto que manejó Ibn Hazm 
nada podemos decir con seguridad sin antes realizar un detallado cotejo de su 
texto con el de los códices. 

Digamos por último que de esta venerable versión arábiga de los Evangelios 
únicamente han sido publicados hasta ahora los textos correspondientes a los 
Prólogos del códice de M ~ n i c h ' ~ ,  a la fragmentaria relación de Capitula del 
códice de L e i p ~ i g ~ ~ ,  y a1 capítulo segundo del evangelio de San Marcos ". A ello 
hay que añadir un extenso estudio de K. Romer sobre el códice n.O 238 de 
Munich en el que se hace un minucioso análisis lingüístico del texto árabe"; y 
un breve análisis de las relaciones de esta traducción con el Glosurio Lcltino 
Arábigo de Leiden". 

34 Para mayor información sobre estos importantísimos códices vid. Nouurn Testumentum Domirii 
nostri Iesu Christi lutine secundum editionern Sancti Hieronyrni, ed. Iohannes WORDSWORTH & 
luliano WHITE, vol. 1, Oxford 1898, pág. XI, n.O 3. C; págs. XIII-XIV, n.« 23. T; & págs. 717-719. 

35 Vid. ibídern, vol. 1, págs. 274-306. 
'b Vid. Ibídem; pág. 332, n.ll 172. 
27 Vid. Franz TAESCHNER, "Die Monarchischen Prologe zu den vier Evangelien in der spanisch- 

arabischen Bibelübersetzung des Isaak Velazquez nach der Münchener Handschrift Cod. arab. 238". 
Onens Christiunus XXXII (1935), págs. 80-99. 

3"id. K. VOLLERS & E. von DOBSCHUTZ "Ein spanisch-arabisches Evangelienfragment", Zeitschnft 
der Deutschen Morgenlundischen Fesellschufr, LVI (1902), págs. 633-648. 

3y Vid A. BAUMSTARK, "Markus Kap 2 in der arabischen Uebersetzung des lscak Velasquez"op. 
cit., págs. 226-239. 

40 Vid. K. ROMER, Der Codex arabicus monacensis Aumer 238. Eine spanish-arabische Evangelien 
handschzift, untersuch und als Inaugural-Dissertation zur erlangung der Doktorwürde der hohen 
philosophischen Fakultat der Universitat Lena vorgelegt von, Leipzig 1905. 

41 Vid. P. Sj. VAN KONINGSVELD, The htin-Arabic Glossur~ of the Leiden Universiiy Libruy, op. 
cit., pág. 62. 


